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UN LIBRO INTERESANTE 
El teniente Wagner , de la re

serva austríaca, corresponsal de 
guerra del diario vienes «Reichs-
post», cuyas inforniaciones tele
gráficas durante la primera parte 
de la campaña hiciéronle famoso 
en pocas semanas, acaba de pu
blicar <. 1 Londres un libro de pal
pitante actunlidad é interés titula 
do cCon los bú garos victorio;;o3». 
lU libro se coaipon^ piincipalmeale 
de aquííiloí tft!í>grarna.s, completa
dos ei! un.art ículo resumen, de 
documentos oficiales, cartas geo
gráficas y planos, y vu preci^dido 
(ú: un piólogo csctilí) por monsieur ! 
Gueshoff, piime.r ministro de Eul-
gari». Faltan én el libro descrip
ciones plásticí'í, animadas de? los 
acontecimiento.^ á que se refiere. 
Sobran en él antecedentes diplo-
niáticu.«, que aunque relacionados 
con la guerra, eran conocidos coü 
anterioridad. Carece de unidad y 
de continuidad el rel-ito, in 'enum-
pido aquí y allá por declaraciones 
y biografías de guerreros y de po
líticos. Pero ese mismo desorden, 
tan distinto de la sistematizaeión 
de los historiadoras y de las evoca
ciones imagiaativa.sd« lo^Uteratos 
que trabajan reposadameiite en su 
gabinete, da la impresión de una 
cosa vista y vivida rntt'e líist in
quietudes y los riesgo de la cam
paña. 

El teniente Wagner cuenta en 
primer término las dificultades que 
tuvo que vencer para eludir la 
censura, desesperación de todos 
los corresponsales El Habla, la" 
lengua búlgara como las naciona
les y muchos mes^es antes de que 
!a guerra estallara había procu
rado relacionarse en los circuios 
más influyentes de Sofía. Pero eso 
no era bastante. La orden de no 
telegrafiar not cia alguna impor
tante era inflexible — dice; — la 
prohibición de que intentáramos 
averiguar esas noticias, terminante 
en Mustafá Pacha los correspon
sales extrangeros éramos casi pri
sioneros. Entonces, valiéndome de 
mis amistades en los centros mili
tares, pude salir en ei furgón de 
Un tren de tropas y llegar cerca 
^i Andrinópolls, donde presencié 
uno de los más terribles combates. 
Regresé á Lubimeth por el mismo 
procedimiento y haciéndome pa
sar por comi.sarlo oficial pude po
ner un te'egrama sin presentarlo á 
la censura. Entretan 'o hablan co
menzado á vigilarme creyéndome 
espía turco. En Sitara Zagora pu
de escapar del arresto por mila
gro. El cuartel real tuvo conoii-
miento de mi presencia. Y durante 
t r t s días desempeñé una misión 
e.special. 

Esa tpisión especia! el teniente 
W'igner no juzga oportuno toda
vía decir en que consistió. Des
pués de las batallas de Lule Bur
gas y Charlu, que describe' minu
ciosamente, vofvjó á Sofía. En la 
'estación le aguardaba una patru-
"a de soldados.;Sin embargo mon
sieur Gueshoff dirigióse á él, feli-
f^'tándolo por su brillante éxito é 
invitándoles confesar de qué me-
d.os se había valido para pr .cu-
mrse os u. orme^ que con^tanta 
exactitud telegrafiaba. 

Yo lo confesaré to^o-respondió 
el periodista -y espero de V 

una absolución general. 
Un corresponsal de guerra ¿pue

de dar una descripción práctica de 

E, 

las batallas modernas? En opinión 
del teniente Wagner, no. A con-
S'cucncía de! alcance de las arma.s4 
d^ fuego, l?t linea de combate suele 
ser extensi.sima; las t^op is luchan 
casi invisibles, aprovechando las 
desigualífiles-idel terreno; ¡H uso 
de !,l pólvora sin humo, iii" disimu
la más aún Lo mejor que un co-
rresponscí! veraz pued<^ hacer es 
estar en contacto con ei cuartel 
general, do.ide les ii'formcs de to
dos los lugares del combate van 
lleg^iodo. Y, si puede obtenerlos, 
coiiipletarios con la observación 
ptrsunííl, subsiJiariíunente. Esto 
es lo que él hace en su libro: la 
narración s escrúpulos;!,' pero so
bria, sin episodio.? [Hoto-eacos, sin 
cuadros animidos y vivientes, sin 
esa colorido á que ían aficionados 
ss muestran los per jodíeos de Lon
dres y de París. Hice la crónica de 
lOb comb.Ué; y"' rio'.su descilpción 
novt lesea Leyéndole no puede 
uno visualizar los episodios, p-;ro 
poscelos e'emciilos neci/sati )s pa
ra comprender el coiíjunto d^ cada 
acción miiitar. 

¿Ciiáles han sido las causas in
mediatas del fracaso turco? El te
niente Wagner no compártela opi
nión, muy extendida en Francia, 
qué íllribulífe á las defectuosas for
tificaciones construidas bi'jo la di
rección del'mat-iscát alefirtán' Vóh 
der Goitz, las dérí'ota^ iniciatfls 
del í;jército ctomsuio. Esas íortifi-
.^apione^jíy el pl-in defensivo idea
do por el geniera! germánico, se 
basaban en §\ hecho de que Kirt-
Kilisse, coiiió AndrinÓpolis, tenia 
uu campo atrincherado que podia 
detciier la ofensiva de los búlga-
Vqs invasores durainte algunas se
manas, ó á lo menos exigir la pre 
seticia y e l sacrificio de un g<an 
número de sus tropas. Además, en 
eípluñ del mariscalVon der Goltz, 
se contaba con que fueran los tur
cos quienes lomaran ' la ofensiva, 
táctica que su situácijSn militar hi
zo imposible y que politicamente 
era innecesaria!, Pero sobre todo, 
los búlgaros trastornaron todos los 
cálculos, comenzando por los suyos 
piopios, con sus fanáticas é irte-
sistiblps cargas á la bayoneta. A 
ellas han debido Su éxito y sus per
didos enormes »Los esfuerzos pa
ra detenerlos,' para "refrenarlos, 
eran inútiles». Hasta los cuerpos 
de reserva, que estaban apartado.<ii 
de la linea de fuego, se lanzaron al 
asalto desobedeciendo á sus jefes. 
Estos impetuosos é indisciplinados 
asaltos de,la infanteria bú'gara, no 
sólo hubieran sido costoros en vi
das, sino desastrosos,'si se hubie
ran dirigido contra tropas bien 
entren<^<das y adiestradas en el ti
ro dice í 1 teniente Wagner.—Pe
ro'sin ellos opina también que las 
victorias bú garas habrian sido 
problemáticas. Y no deja de ser 
curioso observar que, después de 
todos lo.s cálculos y de todos los 
perfeccionlamieiitos del ar te militar 
contemporáneo, después de haber 
repetido el tópico-de que lós'-hiaes-
tros de escuela alemanes fueron 
los venceíídees en ía guerra :,de 
1870, resukó que en - la pEeseate j 
campaña el factor principal de la 
victoria sea ef valor irreflexivo, el 
ímpetu pasional, cosas que no tie
nen nada que ver cqn la esc,i^|í!a, ó 
que, por lo menos, no se adquieren 
ni se fortifican en ella. Eso no 
prueba nada contra li-is excelencias 

i'e la escue'a, naturalmente. Lo 
quehice es poner un discreto limi
te á las generalizaciones temera
rias. 

El correspon-al de «Reichspost» 
considera que las guerrillas mace
dónicas han prestados grande.9 ser
vicios á los búlgaros invasores, 
hostigando sin cesar la retirada de 
los turcos; y declara que tant<» és-
tos como, aquéllas guerrillas se 
han entregado á las crueldades y á 
los excesos más sanguianrios,mien
tras que las tropas regulares se ' 
han conducido correctamente. 

Lo más interesante, lo más su
gestivo del libro, por lo inminente 
del problema, es la descripción de | 
las lineas de Tchataidja, desde el ; 
punto fde vista defensivo. l..a po.si- ' 
bilid;.>4 de forzar esas líneas, si los \ 
búigi^ros s=e ven compelidos á ello, ' 
depen|e en gran parte ftie- una r pe * 
racióii naval, opina el autor Un I 
ataque de i ren 'e por parte de los f 
aliados, ofrece pocas probfibilida- 1 
des d,e éxito y costaría, aden'ás, • 
pérdidas enormes. El plan de los ! 

tiones baikánic's en general y á 
esta guerra en particu'ar,le ha con
quistado la consideración de toda 
la Prensa europea, que habí i de su 
obra con una extefisión y con una 
benevolencia excepcionales. Revela 
en los búlgaros cualidades que al
guna vez tiaviíjios los espinóles, y 
que ciertos malaventurados discí
pulos del doctor Sangr< do quisie
ran saber definitivamente des'errar 
de nuestro pais. I^or todo eso, me 
ha parecido oportuno hacer de la 
obra, ó po r ' o mesos de sus extre 
mos esenicales una somera expo
sición. 

Juan Pujol. 

Londres. Febrero de 1913. ; 

Aciación TBÉfla' 
Madrid 14 9 ni. 

En la vista de la causa seguida 
contra el Juzgado municipal de f-.a 
Latina, el fiscal y el representante 
del Estado retiraron la acusa;CÍón 

mada. 
\ F ara los diurnas procesados s..'S-
i tienen sus conclusiones próvisioná-
! les. 

fl[' ' 
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búlgaros; afirn î • el = ténientei Wag- i contra el juez suplente señor A 
ner, efe eiivolve* la posición por un 
movimientoJiaval y terrestre com-
binadp.LoSidos fiancds dé las li
neas dfe rchataidja su ap^jyítn en ei 
mar y| están protegidas por 1 >s c<i* 
ñonestde 'os buques turcos. Pero | Cj-
si los haviosi¡griegos pudieran pe- i **• 
netr; i | en e! mar de Mármaia, la i 
situación díJ;'í'urquia st'ria dcses- | 
peradk,.tti^nqii* las grundes poten- j 
ciiis i:r.pedirian á la flota b'léntca | 
acercarse á Cgnüta^tinopla El pa
so de Bujuk Chekmedje, & la i¿-
q^uier4a, de IQ,$ lineas de Tchataidja 
que eú la estrecha cinta de: tierra 
que sQpiíra el lago da- ese nombre 
dol mar d*?.J^ármar<i, estaría bajo 
el fue¿o d© los Ciiñones de los na-' 
viO-s griegos, y po podría ser man
tenido la- g j tiempo por los turcos 
' ontra un ataque búlgaro. Enton 
ees la toma de las posiciones turcas 
del al* izquierda y el arfollar com 
pietanpent*? !a linea (Je defensa, se
ria qofea de poco tieníipo. Pa ra 'los 
griegas es imposible forzar el Es-
tréchQ d^.los .DacAinelos. Pero' el 
Estadi) Míiyor b ú l g v o habia pen' 

I gado atacar á los turcos en lá 
ninsu|ajde Galipoli, y 

dd lo.s fuertes que defienden la c / s - ' do el personal de Marina y ayuda-
til Oeste de los Dardíinelos, lo que ; da por el Sr. Ministro D. Diego 

La prensa madrileña nos relata 
con extensión el acto solemne de 
la colocación de la primer 
para el Colegio de Huéfanos 
Armada.' 

S .S . M. M. los Reyes, el Gobier- J 
no represenlado por el Minis'ro de j 
Marina, y ' los Genera es Jefes y ] 
Oficiales de los distintos Cuerpos \ 
de la Armad í con el Capitán Gene- i 
tal de ella á la cabeza, han concu- ' 
rrido á la ceremonia. \ 

Grata y trascendental ha sido ; 

rijido telegramas de felicitación y 
ñgradei imiento al Ministro de Ma
rina al Capitán General de la Ar
mada, al Sr. Jáudenes y el ?[ue pu-
b icemos del Excmo. Sr. (Coman
dante General del Apostadero al 
General Jefe de la Casa Mili ar de 
S. M. El Rey. 

«Ruégol- eleve á los pies del 
Trono el más alto agradecimiento 
del per.i&n.il á mis órdenes en tht.e 
Aposínderp, por el gran honor dis
pensado por >SS. MM. al dignarse 
c-)locar la primera piedra del Co
legio de Huérfanos de la Armada». 

E L ECO UE CARTAGENA felicita á 
la Mísrina en e! dia de hoy y se ha
ce participe (\e su satisfacción por 
»1 acto de ayer, que ha de benefi-
ci ir á lus hijo.s de nuestros sufridos 
y abnegado.', < ficiales de la Arma
da líspañola. 

(8 de fláufriis 
' El próxiido domingo, á las once 
i de su mañanarse verificará la inau-
í gu ración oficial de la nueva caseta 
• -de Salvamento de Náufragos prac-
í ticando rjercicioa e! bote salvavi-
! das • García Martin». 
j En ef embarcadero del muelle le 
i Alfonso Xíf, habrá á las diez y 
I media embarcacioner; dispuestas 

para condiicii- a Espa'mador !̂  los 
socios Je <^sta benéfica !^^ciedad, 

! que deseen asistir á la Inaugura
ción. 
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Con estos nuevos elementos '-e-
sultnrá muy completa la Comp nía 
del Principal y seguramente hará 
una brillante temporada, coSa que 
verdaderamente deseamos. 

B. B . 
• d t o i l a M M M M M i P — I ' V " ' lllllf" 

La príiTiera piedla 
Madirid M ^ n í . 

En la Ciudad Lineal, se ha veri
ficado con la asistencia del Rey, e' 
acto solemne de colocar la prime
ra piedra para el eciifició destina
do á Colegio-Asilo de los huérfa
nos de la Armada. 

El Rey vestía uniforme de gala 
de A'mirante. 

AsiKtieroh también la Reina Vic^ 
1-1, u hermano »:1 Principe Leo

poldo de I3attembe -g y «Itos fun* 
cioiU'uios palttt1no.s. 
lém^ímtiai^mmmKmmmmmmimmmmmmvmimmmmmimmmmmmiiimmm. 

m e a e Í ...•-.-.... .-.., 
p i e d r a 1 ̂  > JTS • • 4 

^^ '̂"ijeatro rrincipal 

hub¡#a hecho posible el paso de la 
flota | r iega . Los turcos se fortifi | 
caron^ previendo este ataque en la | 
península de GalipoÜ. Sólo que du- | 
t an té el armisticio los búlgaros, por i 
ser mi ptDyecto preliminar, han i 
transportado una división de Saló
nica; yestáfi dispuestos á llevar á i 
cabo .su plan con gran energía,una ; 
vt z \d guerra recomenz-ida. | 

Es el primer libro que se publica : 
acercfa de esa campaña reanudada j 
ahora fion vigor. Está escrito por 
un periodista que es además, mili
tas de profesión y cuya éompeten-
cia en lo que se refiéte á las cues-

Juzgando por lo qíie vimos ayer 
díi del debut de Id Compañía del 
maestro Pelliper,! con la que se 
inauguró la temporada de cuares 
ma, puede asegurarse que ha de 
ser brillante. 

En líi sección vermouth se vio el 
ena para toda la M..rina Españo- f ijnjo teatro concurridisimo por' 
la única instituoión armad i que | ^ijgtinguidopábíxío y t n la tinción 

^ no contaba con una institución tan | ¿g ,^ ^K che t ímbién se encontró 
I humnnitai^iá tomo.la fundada hace | g, ̂ ^.^.^^ ^^y animado, 
¡dosafíosptof iniciativa del Capitán j E | público que por lo general 

s e n lá ' .pe- I de Corbeta Don Jo^é Jáudenes y } f,ecH nta el teatro do la plaza del 
apoderarse . secundada con entusiasmo por to- I R^y tenia verdadero deseo de oir 

música en aquella sala que reúne 
buenas coi)di<riones a úsíicas y 
por eüo ¡a Empre-Sa del Principal 
h« tenido un acierto en la elección 
de espectáculo, así cómo ett poner 
lo.s módicos precios/que á puesto á 

I un espectáculo tan I (Costoso como 
6' de una compañía de Zarzuela 
grande. , 

Hizo esta su debut con las lin? 
das operetas «Molinos de vit-nto» y 
«Soldadito» de plomo> ambas ya 

Arlas de Miranda y por el inolvi
dable Canalejas. 

S. S. M. M. los Reyes siempre 
dispuestos á cuanto redunde en 
beneficio de los institutos armados, 
acudieron solícitos al llamamiento 
y dieron ah"entos, ayuda moral y 
material á la altruista obra y hoy 
vemos ya convertida en realidad, 
lo que hace tan poco tiempo era | 
tan solo una halagadora ilusión, j 

El personal de este Apostadero I 
se ha unido ; spiritualmente á sus | 
compañeros de Madrid en el solem- 1 
ne acto ayer verificado en ía colote. 

Con tan fausto motivo se han di 

La sesíótt de hoy. 
B )jo la presiíleucia del Sr. Alcal

de D. Vicente Serntt se ha consti- , 
tuido est 1 mañana á las once en 
pabiído ordinario nue.stra exceíeni-
tísima corporación municipal, jisús-
tiendo a! ^ cto los señores Rpsique, ' 
Hernández (D. J.), Domenech, útil 
de Pareja, Qóinez Rubic^, És-
pin, Tapia, Galvaclie, Hernández. 
[D. B.] Minguez, Ros y Pére^ Nieto 

Leida y aprobada el acta, de la 
sesión anterior se procedió al des-
pachade lo» siguientes asuntos. 

Elección definitiva del primer te-
nie te A calcfe que dio el síffuíenfe 
resultado D. Joaquín Rosique doce 
votos y una papeleta en blanco. 

Queda nof^bjadó cjefiijitivamen'-; 
te primer teniente Alcalde él seftiSr 
Rosiqve y pasa á ocupar el sillón 
de la derecha de la presidencia. 

Extractos de los acuerdos toma
dos en el mes de Enero úlfmo. 

Queda enterada' la corporación 
y Hcuf-rdij su remisión á Murcia 
para que se publique en el «Bole
tín Oficial». -

Seguidamente • se procedió al 
sorteij) de tos contribuyentes que 

I debieri[f.t<nar parte de la Junta mui 
I n)<iipí|, retuitando elegido.? por la 

suerte los'seflores siguientes: 
Pritwrñsectión.-r-Riquézu U ̂ ' 

na: "Ú Eduard© QuiñoneTo, dün 
Fra'n^i.sco Ruiz Yufera, D- Joa . jin 
Tudeja, D; JuHo Ortega, D. \ Ia-
riíinoíChac<1n, D. Luis Lópiz R-i-
noso,11>. Francisco Lizana Paco, 
Dv 4lfr do Yamusi, D. Joaquín 
Sánc|ezf Belmonte, D. Mariano 
Manífiez Ruiz, D. .Atanasio Molino, 
0 . Ftóncisco Ayala Martínez, don 

sancionadas por nuestro público ISUv-i lor Cerón, D. Juan Mactínez 
que ayer de nuevo la» aplaudió, • j Miraltes, D . Antonio Coiotna, don 

El personal de la Compañía es ya Florencio Cutillas, D. José Para-
conocido en Cartagena y para. n a - | ta, D ! José Martínez Molina, don 
die son desconocidos, las grandes. | Joan Alvarez de l Vallen D,.p,»bk»-

» faculti-ides que como cantante po-

{ f 

( S O N E T O ) 

Transido de dolor, caniina el justo, 
al peso de la Giuz. cae, se desploma. 
Se levanta abatido el Héroe Augusto, 
y el leño, con placer, de nuevo toma. 

En la calle fatal de la Amargura, 
á su M^dre se encuentra, desolada, 
y vencido, por íntima ternura, 
es caricia la luz de su mirada. 

Y las mujeres lloran á su paso, 
y El, dulce y misterioso, las consuela 
con palabras desamor santo y eterno, 

Y dé su hermosa víd^.en el Ocaso, 
como un Dios de bondad se uos revela, 
triunfador de la tierra y del Iniierno. 

A. B. C. 

í see la hermosa primera tiple Con-
I cha Gil facultades y maestría ^que 

en el nuevo mirco en. que ayer se 
desenvolvía; lucían en todo su 'ex-
plendor, la gr-cia y ionaire de l i 
bella tip'e cómica Herminia Quj-
les; ambas fueron muy apUiudidas 
como en justicia mereció n. 

Cantó con mucho amore Sara lu
ciendo sui bien timbrada voz. 

Los coros muy aplicados Qura-, 
plieron cpnio buenos. ^ , 

Al Maestro Pellicer le di'jemos 
que hay que matizar ya jus t a r , un 
poco más las- obr«s . y más, pn el 
Teatro Principa! en el que no se 
pierde detalle alguno. 

Hoy debuta una nueva tiple can
tante la Srta. Camarena y la eni-
pre.sa está gestionando contratos 1̂ 
primer actor Luis B ¡ílester,; tan 
querido de este público que reciier-
da con gusto la briHfinte temporada 
que hizo en el Teatro Ciico. 

Alfonso GUell, D. Jacinto Domé* 
nech Ros y, D.José Esj^ anit»« Cá^' 
novas. >ii.:. •• •••;- ^ : •, :Í'' ', '.' 

Segu nda "íieiccón ,--̂  ^ i ^ í ^ 
tica: D. Joactwtn I^erier Sib'bni, 
D. Ginés Solrino Martínez, D. Gre-
g >;(0;( onc:.a (\i . n a , D, Antonio 
Fíientes., D» F'ran -isco Cltm^ote 
Aistof y D. N.ircisii Ibañez." 

Te i*cera sección. Indiist'ial: don 
Ange| Nadales. . : , , 

uíírtí sección.—D. Bomingo 
M^rí)na. 

Quiinta sección, -r. D. Antonio 
Minzana-reá Martínez y*Mf Vicen
te Monme^ney Lópají Reinoso. 

Sexta sección. -^D, Ángel Her
nández Navarro. 

Séptima sección, — 0 . , Adolfo 
Al^a. 

Octtiva sección.—D. Francisco 
Cerda Heredia y D, Etpílio Gástelo 
Martínez. 

Novena se<fc¡ón.—P. Juan Her
nández Victoria. . . 

I 


